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MISA DE VIGILIA DE NAVIDAD 

Is 62,1–5; Hch 13,16–25; Mt 1,1–25 

“Cuando la Luz Nos Reúne en Paz” 

INTRODUCCIÓN – “La Noche en que Callaron las 

Armas” 

Hermanos y hermanas queridos, 

bienvenidos a esta Vigilia de Navidad, una noche en la que 

la luz de Dios nos reúne en paz. 

Hace algunos años, un pequeño pueblo costero fue 

azotado por una terrible tormenta en la víspera de 

Navidad. Los vientos rugían, las olas golpeaban y las 

casas se inundaban. Las familias se acurrucaban en la 

oscuridad, inciertas y temerosas. Sin embargo, en medio 

de la noche, una iglesia local encendió sus velas y las 

colocó en todas las ventanas que pudo. Una a una, los 

vecinos salieron con sus propias velas. Pronto, la calle se 

llenó de luz cálida, y extraños se abrazaron, compartieron 

comida y cantaron villancicos juntos. 

En ese momento, en medio del miedo y la incertidumbre, 

la gente comprendió algo profundo: la luz de la Navidad 

puede brillar en cualquier oscuridad, reuniendo corazones 

en esperanza, paz y amor. 

Esta noche, nosotros también nos reunimos, cada uno 

desde distintos caminos y experiencias. Que esta 

celebración abra nuestros corazones a la paz que Cristo 

trae y a la unidad que su nacimiento proclama. 
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HOMILÍA: “Cuando la Luz Nos Reúne en Paz” 

La Noche en que Callaron las Armas 

En la víspera de Navidad de 1914, en medio del horror de 

la Primera Guerra Mundial, soldados se acurrucaban en 

las frías trincheras del norte de Francia. Entonces, en la 

oscuridad, una sola voz comenzó a cantar: “Stille Nacht, 

heilige Nacht…” — Noche de Paz, Noche Santa. 

Uno a uno, otros se unieron. Los enemigos dejaron sus 

rifles, salieron de las trincheras y se encontraron a mitad 

de camino. Se dieron la mano, compartieron comida, 

intercambiaron pequeños regalos, incluso jugaron al fútbol. 

Un joven oficial británico escribió a su familia: “Fue la 

visión más maravillosa: hombres que se habían estado 

disparando se reunieron en amistad y paz.” 

Por un breve momento, el mundo vislumbró lo que 

significa la Navidad: la luz de Dios rompiendo nuestra 

oscuridad, reuniendo a los enemigos en una sola familia y 

recordándonos que todos pertenecemos a una humanidad 

abrazada por Dios. 

1. Dios Reúne a Su Pueblo 

Esta noche también nos hemos reunido — quizás no en 

trincheras, pero sí desde vidas ocupadas, corazones 

dispersos y almas a veces cansadas. La Vigilia de Navidad 

nos une así como ha unido a los creyentes durante siglos. 

La primera lectura de Isaías canta sobre una tierra 

desolada que Dios se compromete a hacer fructífera: 

“Serás llamada mi deleite.” Es una historia de amor: Dios 

se niega a abandonar a su pueblo. 

En la segunda lectura, San Pablo recuerda cómo Dios ha 

guiado a Israel paso a paso hasta que se cumplió la 

promesa de un Salvador. El mensaje de Pablo es claro: la 
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historia no es una cadena de accidentes, sino un relato de 

misericordia. 

Y el Evangelio da rostro a esa historia: el niño nacido de 

María y José, Emmanuel, “Dios con nosotros.” La larga 

genealogía nos recuerda que Dios obra pacientemente a 

través de generaciones, santos y pecadores, para traer la 

salvación. Incluso a través de personas quebradas, Dios 

teje un tapiz de gracia. 

Nos reunimos esta noche no porque seamos perfectos, 

sino porque Dios ha decidido reunirnos de todos modos — 

en su familia, en su paz. 

2. La Navidad Nos Llama a la Reconciliación 

Aquella noche de 1914 fue más que sentimentalismo: fue 

señal de lo que sucede cuando Cristo entra en los 

corazones humanos. La Navidad une lo que estaba 

dividido. Llama a los enemigos a verse de nuevo como 

hermanos. 

Hoy nuestro mundo no está en trincheras, pero muchos 

corazones están cerrados por resentimiento, celos y 

miedo. Familias divididas, vecinos distantes, fe fría. 

Pero cada Navidad, Dios susurra: “No temas. Ha nacido 

un Salvador para ti.” 

Si Dios pudo convertir los campos de batalla en lugares de 

paz, ¿no podrá también sanar las guerras frías de 

nuestros hogares y corazones? 

La Navidad no es solo recordar un acontecimiento; es 

permitir que Cristo nazca de nuevo — en nuestras 

relaciones, en nuestro perdón, en nuestra compasión. 

Como José en el Evangelio de esta noche, estamos 

llamados a obedecer la voz de Dios incluso cuando no 

entendemos todo, a elegir la misericordia sobre el orgullo, 

la ternura sobre el juicio, el amor sobre la ley. El silencioso 

“sí” de José permitió que el Salvador entrara al mundo; 

nuestro pequeño “sí” puede dejarlo entrar de nuevo hoy. 

3. La Luz que Brilla en la Oscuridad 
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Cuando salgamos a la noche después de esta Misa, 

veremos luces — en los árboles, en las casas, en las 

calles. Pero la luz más verdadera no viene de bombillas ni 

velas; es la luz del Niño de Belén. 

Como dice San Juan: “La luz brilla en las tinieblas, y las 

tinieblas no la han vencido.” La luz de Cristo no elimina la 

oscuridad, sino que brilla en ella, transformándola. 

En aquel pesebre, Dios se hace vulnerable — lo 

suficientemente pequeño para ser abrazado, lo 

suficientemente débil para ser amado. Así eligió entrar en 

nuestro mundo — no como trueno, sino como ternura; no 

como rey con ejércitos, sino como niño con brazos 

abiertos. 

Esto es gracia — amor puro, inmerecido, abundante. No 

podemos comprarlo ni ganarlo. Solo podemos recibirlo, 

como los pastores que simplemente vinieron y se 

arrodillaron. 

Y una vez que hemos recibido esta luz, debemos 

compartirla. Cada vela está hecha para ser encendida. 

Cada corazón tocado por Cristo está destinado a 

convertirse en su linterna en el mundo. 

Conclusión – La Vela en la Ventana 

Existe la costumbre irlandesa de colocar una vela en la 

ventana en Nochebuena. Es señal de bienvenida — un 

mensaje a todo viajero: hay lugar aquí, este hogar está 

abierto. 

Tal vez esta noche, la luz de Dios sea esa vela — ardiendo 

en la ventana del cielo, invitándonos a casa. 

Si la Navidad significa algo, significa esto: no importa cuán 

oscura sea la noche, nadie es olvidado, ningún corazón 

está más allá de la sanación, ningún hogar más allá de la 

esperanza. 

Salgamos de este lugar portando esa luz, reconciliando a 

nuestras familias y siendo testigos de paz en nuestro 
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mundo. Porque esta noche, una vez más, el Verbo se 

hace carne y habita entre nosotros. 

“El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran 

luz.” 

Que esa luz brille a través de nosotros, hasta que cada 

noche vuelva a ser Navidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 MISA DE NOCHE (Misa de los Pastores) 

Is 9,1-7; Tit 2,11-14; Lc 2,1-14 

“Luz en la oscuridad — la presencia de Dios que irrumpe 

en nuestro mundo, aquí y ahora, a través del nacimiento 

de Cristo.” 

INTRODUCCIÓN 

Un niño caminaba una vez con su padre sobre la nieve en 

Nochebuena, rumbo a la Misa de Medianoche. La noche 

estaba oscura, y preguntó: “Papá, ¿por qué vamos ahora, 

cuando está tan oscuro? ¿No podríamos esperar hasta la 

mañana, cuando hay luz?” 

El padre sonrió y dijo: “Porque la Navidad comenzó en la 

oscuridad — y es entonces cuando más necesitamos la 

luz.” 

Y eso, queridos amigos, es por lo que estamos aquí esta 

noche. 

La primera Navidad no sucedió bajo el brillo de velas ni al 

compás de coros. Ocurrió en un rincón olvidado del mundo 



 

6 
 

— en pobreza, silencio y sombra. Un establo en lugar de 

un palacio. Un pesebre en lugar de cuna. Una madre 

asustada y un padre cansado sosteniendo el mayor 

secreto del mundo. Y en esa oscuridad, nació la Luz. 

Cada Navidad nos recuerda que Dios sigue eligiendo la 

noche para revelar su amanecer. Él viene no cuando todo 

es perfecto, sino cuando los corazones están cansados, 

las familias luchan y el mundo se siente incierto. Entonces 

susurra otra vez: “No teman, les traigo buenas noticias de 

gran alegría.” 

Que esta Eucaristía abra nuestros ojos para ver lo que los 

pastores vieron, nuestros corazones para sentir lo que 

María meditaba, y nuestras vidas para ser transformadas 

por el Niño que lo cambia todo — porque hoy, la Luz ha 

llegado. 

 

 

 

 

 

HOMILÍA: “Un Niño Cambia Todo — Hoy ha Llegado la 

Luz” 

Era una Nochebuena nevada en un pequeño pueblo 

alemán hace muchos años. Un niño caminaba con su 

padre hacia la Misa de Medianoche. El camino estaba 

oscuro, salvo por unas pocas lámparas que brillaban a 

través de la niebla. De repente, el niño miró hacia arriba y 

preguntó: “Papá, ¿por qué tenemos que salir en la 

oscuridad hacia la iglesia? ¿No podríamos esperar hasta 

la mañana cuando hay luz?” 

El padre sonrió y dijo: “Hijo, la Navidad comenzó en la 

oscuridad — y es entonces cuando más necesitamos la 

luz.” 

Esa es la historia de la Navidad: una luz que brilla en la 

oscuridad. Isaías la vio siglos antes: 
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“El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran 

luz.” 

Cuando pronunció estas palabras, Jerusalén no estaba 

iluminada con velas ni villancicos. Estaba rodeada por el 

ejército asirio — miedo, sangre e incertidumbre por 

doquier. 

Y en medio de ese temor, Isaías se atrevió a proclamar: 

“Nos ha nacido un niño… y el gobierno reposará sobre sus 

hombros.” 

Incluso entonces, Dios susurraba la misma verdad que 

anunciaría una noche silenciosa en Belén: la esperanza 

nace cuando nace un Niño. 

1. La Luz que Brilla en Nuestra Oscuridad 

Cada Navidad encendemos velas, decoramos árboles y 

colgamos estrellas brillantes. Pero la luz no es solo 

decoración; es declaración. Declara que la oscuridad no 

gana. Y nuestro mundo aún necesita ese mensaje. 

Vivimos en una época de pantallas brillantes pero 

corazones sombríos — una era de ansiedad, guerra, 

codicia y soledad. 

Las palabras de Isaías son más reales que nunca: también 

hoy vemos botas de soldados, ropas manchadas de 

sangre, y escuchamos de personas caminando en la 

sombra del miedo. 

Y sin embargo — en medio de todo — Dios sigue diciendo: 

“El pueblo que caminaba en tinieblas verá una gran luz.” 

La Luz no es una política ni un plan. Es una Persona: un 

Niño cuyo nombre es Consejero Admirable, Dios 

Poderoso, Príncipe de Paz. 

2. Hoy — No Algún Día 

El ángel dijo a los pastores: “Hoy les ha nacido un 

Salvador.” 

No “algún día”, no “cuando el mundo mejore”, sino hoy. 
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La larga espera de los profetas, el anhelo de Israel, se 

cumple en esa pequeña palabra: hoy. 

Y ese “hoy” atraviesa toda la vida de Jesús. 

Les dijo a los de Nazaret: “Hoy se cumple esta Escritura.” 

A Zaqueo: “Hoy ha llegado la salvación a tu casa.” 

Al ladrón arrepentido: “Hoy estarás conmigo en el 

paraíso.” 

Cada vez que habla, Jesús trae la salvación al momento 

presente. Esto significa que la Navidad no es solo un 

recuerdo: es un milagro que sigue ocurriendo. No “allá en 

Belén”, sino aquí y ahora. Hoy — para ti — ha nacido un 

Salvador. 

3. Un Niño Cambia Todo 

Pregunta a cualquier padre y te dirá: un bebé lo cambia 

todo. 

El sueño desaparece. Las prioridades cambian. La casa 

es más ruidosa, desordenada, pero también más santa. 

Un joven padre dijo una vez: “No sabía lo egoísta que era 

hasta que tuve un bebé.” 

Y es verdad: un niño reorganiza toda tu vida, no por la 

fuerza, sino por amor. 

Así cambia Dios el mundo: no por ejércitos ni decretos, 

sino por el llanto de un bebé en un pesebre. 

Un niño que luego enseñaría: “Amen a sus enemigos”, y 

abriría los brazos en la cruz para demostrarlo. 

La gracia de Dios se ha manifestado: la salvación ha 

llegado a todos. Ese es el Niño Jesús, la luz y el amor 

inmerecido que transforma nuestra humanidad. 

 

4. Vivir Entre la Gracia y la Gloria 

San Pablo nos recuerda que vivimos “en el intervalo” — 

entre la primera venida de Cristo y la segunda. Entre la 

gracia que apareció y la gloria que aparecerá. 
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Seguimos esperando: paz en nuestros hogares, sanación 

en nuestros corazones, justicia en nuestro mundo. 

Esperamos a Cristo que regrese. 

Pero esta espera no es pasiva. La gracia nos enseña a 

vivir de manera diferente hoy: a decir no a la maldad y las 

pasiones mundanas, y a vivir vidas autocontroladas, justas 

y piadosas en este tiempo presente. 

Un bebé cambia todo — deja que también te cambie a ti. 

Que su ternura suavice tus palabras duras. 

Que su generosidad derrita tu egoísmo. 

Que su paz calme las guerras de tu corazón. 

Así vivimos entre el pesebre y las nubes: esperando, pero 

con propósito. 

 

 

5. “Hoy” Puede Seguir Sucediendo 

Un joven sacerdote en Alemania contó una historia 

verdadera: 

Era Nochebuena, y una pareja estaba sola en casa, sin 

hijos y desilusionada con la vida. 

El esposo se había alejado de la fe; la esposa estaba 

simplemente cansada. 

Vio una tarjeta de Navidad que decía: “Hoy ha nacido un 

Salvador para ti.” 

Esa palabra penetró su corazón. 

Salió, encontró la iglesia cerrada, golpeó la puerta y pidió: 

“Padre, ¿podría sentarme un momento en la iglesia?” 

Permaneció casi una hora ante el pesebre. 

Al salir, su rostro brillaba. 

La oscuridad no había desaparecido, pero la Luz la había 

entrado. Eso es lo que la Navidad puede hacer.                               

No borra la noche — la ilumina. 
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6. De la Oscuridad a la Luz 

Cuando permitimos que este Niño gobierne nuestros 

corazones, hogares y comunidades, la profecía de Isaías 

se cumple: “El yugo de la opresión se rompe.” 

Cuando Cristo gobierna un corazón, el orgullo da paso a la 

paz. 

Cuando gobierna un hogar, los rencores se vuelven 

perdón. 

Cuando gobierna un pueblo, el egoísmo se convierte en 

generosidad. 

Cuando gobierna el mundo, las espadas se transforman 

en arados. 

Esta noche, ante el Niño, cada uno puede susurrar: 

“Señor, toma el gobierno de mi vida sobre tus hombros.” 

Porque verdaderamente descansa allí — no en reyes ni 

presidentes, 

no en los poderosos ni en los ricos — sino en Él, el 

Príncipe de Paz. 

 

 

7. El Regalo que Nunca Se Rompe 

Todos los regalos de Navidad se desgastan: juguetes se 

rompen, chocolates desaparecen, aparatos se 

desactualizan. 

Pero este regalo — Cristo — nunca se agota, nunca 

envejece, nunca pierde poder. 

Él es el regalo que nunca se puede perder. 

Como dice un antiguo villancico: 

“Yo yacía en la noche más fría, 

tú eras mi sol, mi luz, mi alegría.” 

Esta noche, ese mismo sol vuelve a brillar. 

La gracia de Dios se ha manifestado. 
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El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz. 

Un niño ha cambiado todo. 

Conclusión 

Un misionero contó que visitó un pueblo en África donde 

recién había llegado la electricidad. La primera noche, la 

gente se reunió para ver cómo se encendía el gran 

interruptor. La oscuridad desapareció de inmediato y todos 

exclamaron asombrados. Una anciana comenzó a cantar 

suavemente: “Ha llegado la luz.” 

Eso es la Navidad en una línea: la luz ha llegado. 

Pero no es una luz afuera — es una luz destinada a brillar 

aquí, en nuestros corazones. 

Esta noche, al arrodillarnos ante el pesebre, recordemos: 

No estamos mirando solo a un bebé. 

Estamos mirando a la Luz del mundo, 

la gracia de Dios en forma humana, 

el Salvador nacido para ti — hoy. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

MISA DEL ALBA (Misa de los Pastores)                               

Is 62,11-12; Tit 3,4-7; Lc 2,15-20 

“La alegría y la paz del Salvador a través del compartir el 

amor.” 

INTRODUCCIÓN 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 

bienvenidos a esta mañana radiante — el amanecer del 

amor divino compartido entre nosotros. 
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Una noche fría de invierno, la electricidad se fue en un 

pequeño pueblo. Todo el vecindario quedó en oscuridad — 

excepto una casa que aún brillaba cálidamente. Cuando 

los vecinos vinieron a ver cómo era posible, descubrieron 

a una familia reunida junto a la chimenea, cantando 

suavemente, sus rostros iluminados por la llama. El padre 

sonrió y dijo: “Cuando hay amor en el hogar, siempre hay 

luz.” Ese es el mensaje de la mañana de Navidad. 

Cuando Dios vio la oscuridad de nuestro mundo —la 

soledad, el miedo, el pecado que enfría el corazón 

humano— encendió una llama que nada puede apagar. 

Esa llama es Su Hijo, nacido para nosotros, para compartir 

nuestra fragilidad y llenar nuestra noche con la cálida luz 

del amor. 

Abramos ahora nuestros corazones al Salvador nacido 

entre nosotros — Aquel que trae paz enseñándonos a 

compartir amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

HOMILÍA 

1. Introducción — Una historia de amor compartido 

Hace algunos años, un niño de 11 años que estaba en 

quimioterapia perdió todo su cabello. Temía volver a la 
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escuela, temeroso de las burlas de sus compañeros. Sus 

padres probaron con gorros, bufandas y pelucas, pero 

finalmente eligió una simple gorra de béisbol. 

En su primer día de regreso, temblando de ansiedad, entró 

al aula y se quedó congelado. Todos los niños de su clase 

se habían rapado la cabeza. Querían que supiera que no 

estaba solo. Su solidaridad decía más que las palabras: 

“Compartimos tu dolor porque te amamos.” 

Eso es la Navidad. Eso es la Encarnación. Dios vio 

nuestro dolor, nuestra soledad, nuestro pecado — y no 

permaneció distante. Entró en nuestra historia humana, 

compartiendo nuestra carne, nuestras lágrimas, nuestro 

hambre, nuestra muerte. 

No es extraño que San Juan resumiera la Navidad en una 

sola frase radiante: 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su 

Hijo unigénito.” (Jn 3,16) 

2. El mensaje de la Misa del Alba 

Esta Misa nos invita a saborear la paz duradera y la 

alegría celestial que vienen del Salvador — viviendo vidas 

de amor compartido. 

Isaías predijo este amor como una luz que irrumpe en las 

ruinas de Jerusalén, un Dios que salva y restaura. 

San Pablo lo proclama como pura misericordia, no ganada 

sino libremente dada, renaciendo en el Bautismo como 

herederos de la vida eterna. 

Lucas nos lo muestra en los lugares más sencillos: un 

establo, un pesebre, y unos pocos pastores, primeros en 

recibir la noticia del amor divino. 

3. Los pastores — Mensajeros escogidos del amor 

Los pastores de Belén no eran respetables ni limpios. Eran 

despreciados, incapaces de cumplir plenamente la ley 

religiosa, excluidos de la sociedad educada. Sin embargo, 

ellos fueron los primeros en escuchar la música del cielo. 

La elección de Dios fue deliberada. 
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El mensaje de Navidad no es para los privilegiados, sino 

para los pobres y olvidados; no para quienes lo tienen 

todo, sino para quienes saben que necesitan un Salvador. 

Quizá aquellos pastores cuidaban ovejas destinadas al 

sacrificio en el templo. Si es así, era apropiado que fueran 

los primeros en ver “el Cordero de Dios que quita los 

pecados del mundo.” 

El ángel les dijo: 

“No tengan miedo. Les traigo buenas noticias de gran 

alegría para todo el pueblo. Hoy, en la ciudad de David, les 

ha nacido un Salvador — Cristo el Señor.” 

La respuesta de los pastores fue simple pero profunda: 

corrieron, encontraron al Niño, lo adoraron y compartieron 

el mensaje. No solo recibieron amor; lo compartieron. En 

ese momento, se convirtieron en los primeros 

evangelizadores, los primeros apóstoles de la Navidad. 

4. El canto de los ángeles — Llamado a compartir la paz 

Cuando nació Jesús, los ángeles cantaron lo que los 

labios humanos no podían: 

“Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 

de buena voluntad.” 

En la tradición judía, cuando nacía un niño, los músicos se 

reunían para cantar en su puerta. Pero en Belén, no llegó 

ningún músico humano. Entonces el coro del cielo 

descendió. Donde el mundo veía pobreza, el cielo veía 

majestuosidad. Donde no había acogida, el cielo abrió sus 

puertas. 

Esta “paz en la tierra” no es la mera ausencia de guerra, 

sino la presencia del amor — una paz que entra en los 

corazones y se desborda en generosidad. Solo quienes 

comparten amor pueden recibirlo. 

El canto de los ángeles se hace realidad cuando nuestro 

amor llega a los que no son amados, cuando nuestro 

perdón sana a los que no han sido perdonados, cuando 

nuestra bondad lleva luz a la noche de alguien. 

5. Falsos salvadores y el Verdadero Salvador 
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La historia conoce muchos “falsos salvadores”: 

• Filósofos que prometen liberación por conocimiento, 

• Políticos que prometen paraíso por poder, 

• Movimientos que prometen libertad por revolución, 

• Profetas modernos que prometen paz por placer, 

riqueza o tecnología. 

Pero ninguno ha traído alegría o paz duradera. 

La verdadera alegría y paz solo vienen a través del amor 

compartido en Cristo. Jesús no nos liberó por la fuerza, 

sino por compasión; no desde arriba, sino desde dentro. 

Entró en nuestro pesebre humano para transformarlo 

desde adentro. 

Como dice una historia: 

Una mujer pobre le dijo a un sacerdote: “Padre, no tengo 

regalos para dar a Jesús.” 

El sacerdote respondió: “Entonces, dale a Él tu corazón, y 

Él se compartirá con otros a través de ti.” 

Ese es el secreto de la alegría de Navidad: cuando 

compartimos al Salvador que vive dentro de nosotros. 

6. Del miedo a la alegría — El camino de los pastores 

El primer sentimiento de los pastores fue miedo. Pero el 

miedo se convirtió en fe cuando escucharon al ángel: 

“No tengan miedo.” 

El miedo se convirtió en movimiento cuando dijeron: 

“Vamos a Belén.” 

La fe se convirtió en testimonio cuando proclamaron: 

“¡Hemos visto al Señor!” 

Su camino refleja el nuestro. La Navidad nos llama del 

miedo a la fe, de recibir amor a compartirlo. La paz de 

Belén no está destinada a quedarse solo en nuestros 

corazones; está hecha para multiplicarse en nuestros 

hogares, parroquias y comunidades. 

7. Mensaje de vida — Conviértanse en portadores y 

distribuidores de Cristo 
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Alexander Pope escribió: 

“¿De qué me sirve si Jesús nace en miles de pesebres por 

el mundo, si no nace en mi corazón?” 

Cada Navidad estamos invitados a convertirnos en Belén 

— a dejar que Cristo nazca de nuevo en nuestra 

compasión, paciencia y generosidad. 

Podemos ser pastores modernos: 

• Compartiendo tiempo con alguien solo, 

• Perdonando a quien nos ha ofendido, 

• Visitando a enfermos u olvidados, 

• Hablando palabras que sanan, no hieren. 

Como los pastores, estamos llamados no solo a adorar al 

Niño, sino a anunciarlo. La alegría de la Navidad crece 

solo cuando se comparte. 

8. Conclusión — La silla vacía 

Una mañana de Navidad, una niña vio una silla vacía en la 

mesa familiar. Su padre explicó: 

“Es para tu tío Ben, que trabaja como misionero en África. 

La dejamos vacía para él cada año.” 

La niña pensó un momento y puso su propio plato en la 

silla. 

“Si Jesús viniera hoy,” dijo, “quiero que se siente allí.” 

Queridos hermanos y hermanas, el verdadero milagro de 

la Navidad es que Jesús viene hoy — no con ropas reales, 

sino en el hambriento, el solitario, el refugiado, el vecino, 

el niño, el enfermo, el que necesita tu amor. 

Cuando hacemos lugar para ellos, hacemos lugar para Él. 

Cuando compartimos amor, compartimos su paz. 

Cuando, como los pastores, glorificamos y alabamos a 

Dios con nuestra vida, el canto de los ángeles se hace 

nuestro: 

“Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 

de buena voluntad.” 

Amén. 
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MISA DEL DÍA DE NAVIDAD                                                         

Is 52,7–10; Heb 1,1–6; Jn 1,1–18 

“Dios abre la puerta del Cielo y busca un hogar en los 

corazones humanos.” 

INTRODUCCIÓN — “La iglesia cerrada a medianoche” 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 

bienvenidos a esta alegre celebración de Navidad — la 

fiesta de la puerta abierta de Dios. 

Hace algunos inviernos, en un pequeño pueblo de 

montaña, la víspera de Navidad hubo una gran nevada. El 

párroco llegó temprano para preparar la Misa de 

Medianoche, pero encontró las puertas de la iglesia 

congeladas. La cerradura estaba trabada y ninguna llave 

funcionaba. 

Uno a uno, la gente llegó entre la tormenta, sacudiendo la 

nieve de sus botas, pero nadie podía entrar. 

Entonces, una niña tiró del abrigo de su padre y dijo: 

“Si no podemos entrar, cantemos aquí afuera. Tal vez 

Jesús salga a nosotros.” 

Y así, en la fría oscuridad, los habitantes comenzaron a 

cantar Noche de Paz bajo la nieve que caía. Alguien trajo 

una vela, otro compartió un termo con té caliente, y en ese 
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momento la calle se convirtió en iglesia — sus corazones 

se convirtieron en altar. 

Cuando finalmente la cerradura cedió y pudieron entrar, la 

iglesia ya estaba llena de calor — no por los calefactores, 

sino por el amor. 

Eso es Navidad: cuando las puertas se cierran, Dios abre 

los corazones. Cuando no podemos entrar, Él sale a 

nuestro encuentro. 

Al comenzar esta sagrada celebración, abramos no solo 

las puertas de la iglesia, sino las puertas de nuestros 

corazones, para que Cristo encuentre hogar en nosotros 

— no en lugares perfectos, sino en corazones que 

susurran: 

“Señor, aquí hay lugar para Ti.” 

 

 

 

HOMILÍA — “Puertas abiertas: El regalo de Dios hecho 

carne” 

Un niño participó una vez en la representación de Navidad 

de su escuela. Tenía solo una frase: cuando María y José 

llegaran a la posada, él debía negarles la entrada 

diciendo: 

“Lo siento, no hay lugar.” 

Pero cuando llegó el momento y vio a María sosteniendo 

su muñeco como al Niño Jesús, se quedó paralizado. La 

audiencia esperaba. Entonces, movido por la compasión, 

dijo: 

“¡Esperen! ¡Pueden ocupar mi lugar!” 

La audiencia rió, pero también hubo lágrimas. Ese niño 

había entendido la Navidad mejor que muchos adultos. 

Navidad es sobre puertas abiertas — y corazones 

abiertos. Es hacer lugar para Dios que anhela morar entre 

nosotros. 
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“Vino a lo que era suyo, y los suyos no lo recibieron.” (Jn 

1,11) 

Por siglos, la humanidad había esperado al Mesías — el 

Salvador que traería paz y redención. Y cuando finalmente 

vino, no había lugar para Él. Las posadas estaban llenas, 

los hogares cerrados, las puertas de la ciudad cerradas. 

Pero observemos de cerca: donde Él nace, las puertas se 

abren. 

En el humilde establo, quizás sin puerta alguna, todos 

encuentran el camino. Pastores apuran el paso, sabios 

viajan lejos, ángeles cantan arriba, e incluso los animales 

comparten su espacio. Solo los orgullosos y poderosos 

permanecen tras puertas cerradas. 

¿“Navidad Cancelada?” 

Hace unos años, durante la pandemia, las noticias decían: 

“¡Navidad cancelada!” 

Sin reuniones, sin viajes, sin grandes cenas — la gente 

quedó sola. Recuerdo pasar esa Navidad en una 

residencia tranquila en Leeds, lejos de casa, lejos de la 

familia. No tenía regalos ni fiestas, solo unas pocas 

tarjetas de Navidad que había guardado para abrir en la 

mañana. 

Pero esa Navidad solitaria se convirtió en revelación. Me 

di cuenta de que, incluso cuando todo lo demás se quita 

—decoraciones, banquetes, compañía— el corazón de la 

Navidad permanece: Cristo y la Misa. 

“Misa de Cristo.” 

El nombre mismo dice la verdad: mientras haya Cristo y 

mientras haya Eucaristía, la Navidad no puede ser 

cancelada. 

“Y el Verbo se hizo carne” 

Esta asombrosa verdad es el centro de nuestra fe: 

Un Dios con rostro humano. 

Un Dios que nos mira con ojos humanos. 

Que escucha con corazón humano. 
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No habla desde lejos; se acerca, toma carne y hace su 

morada entre nosotros. 

Belén significa “Casa del Pan.” 

El pesebre — humilde comedero — se convierte en el 

primer altar. 

El mismo Jesús que una vez estuvo en el pesebre, ahora 

yace en nuestros altares, bajo la apariencia de pan. 

Él, el Pan Vivo, nos alimenta con su propia vida. 

Nosotros nos convertimos en el verdadero Belén — las 

casas vivas donde Dios elige morar. 

“La puerta cerrada” 

Una madre joven contó que su hijo, de siete años, se 

encerró en su habitación tras una pelea. Ella golpeaba 

suavemente la puerta y decía: 

“Por favor, ábreme. Te amo.” 

Hubo silencio. Finalmente, una voz pequeña respondió: 

“Abriré cuando dejes de enojarte.” 

Y ella dijo suavemente: 

“Pero dejé de enojarme en cuanto empecé a extrañarte.” 

¿No es eso lo que Dios nos dice hoy? Golpea las puertas 

de nuestro corazón y dice: 

“No estoy enojado contigo. Solo te extraño.” 

Eso es Navidad — el Dios que nos extraña lo suficiente 

para salir a buscarnos. 

 

 

“Vino a lo suyo” 

Él vino a nuestro mundo ordinario — un mundo de risas y 

lágrimas, esperanza y miedo, pecado y gracia. Vino no 

como juez, sino como amigo. 

Como dijo el Papa Benedicto XVI: 

“Hoy la verdadera luz que ilumina a todos viene al 

mundo… A todos los que la reciben, les da poder para ser 

hijos de Dios.” 
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Esa es la invitación: recibirlo — abrir la puerta — hacer 

lugar. 

Porque cuando hacemos lugar para Cristo, 

automáticamente hacemos lugar para los demás — la 

anciana necesitada, el vecino solitario, el niño difícil, el 

extranjero, el sin hogar, el amigo que ha perdido la 

esperanza. 

“Un regalo en Ebomkop” 

Un misionero de Camerún contó esta historia: creció en un 

pueblo pobre llamado Ebomkop. Una Navidad, su familia 

no tenía comida, regalos ni luces. Pero esa noche, un 

vecino llegó con una olla pequeña de arroz y algunos 

plátanos. Dijo simplemente: 

“Tú también eres mi familia.” 

El misionero dijo: 

“Esa fue la noche en que aprendí qué significa la Navidad: 

que nadie debe luchar solo la batalla de la vida.” 

Cada acto de bondad — un plato de comida, una visita a 

un enfermo, una palabra de consuelo — se convierte en 

un Belén donde Cristo nace de nuevo. Cada puerta abierta 

lleva su luz a un mundo oscuro. 

“La luz brilla en la oscuridad” 

Nuestro mundo hoy parece oscuro — guerras, pobreza, 

soledad, pérdida de fe. Y sin embargo, el Evangelio de 

Juan nos recuerda: 

“La luz brilla en la oscuridad, y la oscuridad no la ha 

vencido.” 

El Niño en el pesebre es la luz que no puede extinguirse. 

Trae gracia sobre gracia — regalo sobre regalo. 

Incluso si este año ha sido difícil para ti, incluso si estás de 

duelo, dudando o luchando — este día todavía es para ti. 

El Cristo que nació en Belén quiere nacer de nuevo en tu 

corazón. 

Carta del Beato Jordan 
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Hace siglos, el Beato Jordan de Sajonia se separó de una 

amiga querida en Navidad. Le escribió estas tiernas 

palabras: 

“Te envío una palabra muy pequeña — el Verbo hecho 

pequeño en el pesebre, el Verbo hecho carne por 

nosotros, el Verbo de salvación y gracia, dulzura y gloria: 

Jesucristo. Léelo en tu corazón, que sea dulce como miel 

en tus labios, medita y habita en ti, que pueda habitar 

contigo para siempre.” 

Ese es mi deseo para ustedes esta Navidad: 

Que el Verbo hecho carne habite en ustedes y a través de 

ustedes, que sus puertas permanezcan abiertas, que 

Cristo encuentre acogida en sus corazones y hogares. 

Entonces, las palabras del Evangelio se revertirán: 

“Vino — y fue recibido. Encontró acogida y se sintió 

amado.” 

Y eso, queridos amigos, es Navidad. 

ORACIÓN FINAL 

“Señor Jesús, Niño de Belén, 

haz de nuestros corazones tu Belén hoy. 

Abre nuestras puertas a Tu amor, 

para que podamos abrir nuestras manos a nuestro 

prójimo, 

y que la luz de Tu presencia 

brille a través de nuestra vida hacia el mundo. 

Amén.” 

 


